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sociedad

Llegó al periodismo por casuali-
dad, “de medio cachondeo”, en la
redacción del Buenos Aires He-
rald, el centenario periódico ar-
gentino escrito en lengua inglesa.
Fue hace 26 años y, desde enton-
ces, John Carlin (Londres, 1956)
ha sido corresponsal en México,
El Salvador o Suráfrica para la
BBC, The Times o The Indepen-
dent. En este tiempo ha descubier-
to que lo importante para un pe-
riodista es la honestidad y la inte-
gridad. “La objetividad es un
cuento chino, un signo de arro-
gancia. No es posible para los se-
res humanos, es un atributo divi-
no o propio de un robot”, sostuvo
ayer durante la apertura del cur-
so 2009 de la Escuela de Periodis-
mo impulsada por la Universidad
Autónoma de Madrid y EL PAÍS.

“Nadie tiene el monopolio de
la objetividad divina. Todos tene-
mos nuestra subjetividad”, insis-
tió Carlin. Por eso, cuestionó a
quienes se envuelven en su bande-
ra y, especialmente al periodismo
que se ejerce en Estados Unidos,
ese que “habla de objetividad y en
el conflicto que enfrenta a Israel y
Palestina hace que salte por los
aires la objetividad”.

Autor del libro El factor huma-
no —narra la peripecia de Nelson
Mandela para unir Suráfrica a la
sombra del Mundial de Rugby de
1995—, Carlin reflexionó sobre el
papel de los periodistas como na-
rradores de historias, “una de las
profesiones más antiguas del
mundo”. Pese a la incertidumbre
en la que está envuelta esta indus-
tria y el impacto de las nuevas tec-
nologías, expresó su convicción
de que siempre habrá narradores
de historias periodísticas “sea en
el formato que sea”.

En la misma línea, Joaquín Es-
tefanía, director de la Escuela de
Periodismo, apostó por profesio-
nales “multisoportes”, capaces
de trabajar con idéntica habili-
dad para el papel y para Internet.
“Si los periodistas comprenden
que pertenecen más al sector de

la información que al de la im-
prenta, se adaptarán mejor a los
nuevos tiempos”, dijo Estefanía
tras recordar los negros pronósti-
cos de Philip Meyer, que ha vatici-
nado la total desaparición de la
prensa tradicional (de papel y tin-
ta), arrollada por la comunica-
ción digital, en 2043. Estefanía
comparó la crisis de los periódi-
cos con la que sufrió el ferroca-
rril tras la irrupción de los camio-
nes en el negocio del transporte
de las mercancías.

Carlin, reportero y articulista
de EL PAÍS, expresó su confianza
en el futuro: “Siempre habrá mer-
cado para lo nuestro”. El secreto

para mantener vivo el oficio con-
siste en tener ojos y oídos abier-
tos y en “meter al lector” en las
historias desde la entradilla. “Hay
que agarrar al lector desde el pri-
mer párrafo y arrastrarlo hasta el
final”. Y ante los devastadores
efectos que la crisis internacional
está provocando en la prensa y el
déficit de credibilidad por el que
atraviesa la profesión, Estefanía
apostó por “cargar baterías” y “rei-
vindicar” el oficio de periodista.

En esta tarea están involucra-
dos desde hace 22 años EL PAÍS y
la UAM. Y así seguirá siendo. Igna-
cio Polanco, presidente de PRISA,
redobló su compromiso en un mo-
mento en el que los medios, como
la economía, están atrapados en
una “tormenta perfecta”. La pren-
sa atraviesa por una transición en
la que más que nunca son necesa-
rios editores “que crean en los me-
dios de comunicación como ele-
mentos para la profundización de
la democracia y periodistas que

se adapten a la complejidad de los
nuevos tiempos”, enfatizó.

Para afrontar la etapa que se
avecina, Polanco apostó por perio-
distas preparados, comprometi-
dos y formados en valores deonto-
lógicos. Y sostuvo que la Escuela
UAM / EL PAÍS es un “proyecto
estratégico”. De la colaboración
entre ambas instituciones nació
el año pasado la Cátedra de Estu-
dios Iberoamericanos Jesús de Po-
lanco, creada en memoria del fun-
dador del Grupo PRISA.

El rector de la UAM, Ángel Ga-
bilondo, confesó que la Escuela
de Periodismo —por la que han
pasado ya un millar de alumnos—
forma parte de los sueños y las
convicciones de las entidades que
la promueven. Ante el futuro, Ga-
bilondo advirtió: “Vivimos tiem-
pos difíciles que reclaman mucha
entereza, integridad, insistencia e
intensidad”. E invocó una vieja
pintada que rezaba: “Basta de he-
chos, queremos promesas”.

“La objetividad es un cuento chino.
El periodista debe ser honesto”
John Carlin inaugura la 23ª edición del máster UAM / EL PAÍS

El Grupo PRISA (editor de EL
PAÍS) ha reestructurado la uni-
dad audiovisual, que agrupa a
Digital +, Canal +, Cuatro, la
portuguesa TVI y la producto-
ra Plural, entre otras activida-
des. Al frente de esta división
estará Javier Díez de Polanco,
que hasta ahora era consejero
delegado de Sogecable, socie-
dad absorbida por PRISA. El
objetivo de esta reorganiza-
ción es “mejorar el desarrollo
de los negocios existentes y
avanzar en las nuevas oportu-
nidades” aprovechando las “si-
nergias”, anunció el grupo.

El área de televisión de pa-
go aglutina la plataforma Digi-
tal +, que distribuye toda la fa-
milia de Canal +, y una oferta
de canales temáticos, opciones
y servicios. Estará dirigida por
Ignacio Campo.

La televisión en abierto en
España se organiza en torno a
Cuatro (en sus versiones analó-
gica y digital) y a las ofertas de
TDT (CNN + y 40 Latino). Da-
niel Gavela seguirá en la direc-
ción general de Cuatro.

El área de producción au-
diovisual integra Plural y NBP
(Media Capital) para España,
Portugal y EE UU, a la que se
suman todos los servicios téc-
nicos de televisión. Su respon-
sable será José Luis Sáinz.

La televisión en abierto en
Portugal, que ha venido ope-
rando Media Capital a través
del canal TVI, líder de audien-
cia en ese país, sumará un ca-
nal de noticias 24 horas.

La administración, finan-
zas, compras, tecnologías de la
información, recursos huma-
nos y servicios generales de-
penderán de la Dirección de
Operaciones.

Juan Casal seguirá al frente
de Sogecable Media, que co-
mercializa los soportes publici-
tarios, mientras que Carlos
Abad, hasta ahora responsable
del área de pago de Sogecable,
abandona la compañía para
emprender nuevos proyectos.

PRISA
reorganiza
el área
audiovisual

De izquierda a derecha, el periodista John Carlin; Jesús Lizcano, de la Fundación Escuela UAM / EL PAÍS; la
vicerrectora de la Autónoma, María José Sarro; el presidente de PRISA, Ignacio Polanco; el rector de la
Autónoma, Ángel Gabilondo, y el consejero delegado de PRISA, Juan Luis Cebrián. / gorka lejarcegi
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CENTROS COMERCIALES
CARREFOUR

INFORMA A SUS CLIENTES
Que en el folleto “Precios re-
dondos”, vigente del 12 al 24
de febrero, se anuncia una
televisión LCD SONY KDL-
40U4000 con una fotografía
que no corresponde con el
modelo anunciado.

La foto publicada, de modo
erróneo, es de la serie KDL-
40W4000. 

Pedimos disculpas a nuestros
clientes por las molestias que

pudiéramos ocasionarles

Muchas gracias

Polanco: “Son
necesarios medios
que profundicen
la democracia”
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OPINIÓN

EL PARTIDO POPULAR no ha podido resistir
el embate de los dos graves casos que
afectan a su organización, principalmente
en Madrid, y ponen en entredicho la autori-
dad y el temple como dirigente de su pre-
sidente y jefe de la oposición en el Congre-
so de los Diputados, Mariano Rajoy. La
reacción ante la avalancha de ceses y dimi-
siones en relación con los escándalos cru-
zados que sufre el PP ha sido una cascada
incontrolada de adjetivos: armado de ellos
compareció ayer Rajoy, tras la reunión del
Comité Ejecutivo Nacional, y ardió Troya.

Obsceno e inaceptable consideró que el
juez Garzón y el ministro de Justicia com-
partieran el pasado domingo una jornada
cinegética, hecho que en su opinión debe-
ría obligar al instructor a abandonar la in-
vestigación. Anunció también que desde
ese mismo instante rompía relaciones con
el Ministerio de Justicia mientras su titu-
lar fuera Bermejo, y que solicitaría una
comparecencia parlamentaria del fiscal ge-
neral para pedirle explicaciones sobre el
trato desigual dispensado a los partidos
afectados por casos de corrupción.

“No hay una trama del PP, sino una tra-
ma contra el PP”, dijo para resumir. No es
del todo falso: es gente del PP contra el PP.
De una parte, fueron miembros de ese par-
tido quienes grabaron conversaciones com-
prometedoras y denunciaron los hechos
que investiga Garzón; y de otra, como dijo
el líder popular en el País Vasco, Antonio
Basagoiti, mientras algunos afiliados arries-
gan su vida por serlo, otros intentan apro-
vechar su militancia para hacer negocios.

Es hacia el interior de su partido donde
debe mirar Rajoy, y no hacia quienes desde
fuera investigan o piden explicaciones.

Aunque al principio, fiel a su estilo, Ra-
joy reaccionó con parsimonia a las noticias
indicadoras de la profundidad de la trama,
ayer perdió los papeles y decidió salir per-
sonalmente a marcar la posición, en unos
términos que podrían corresponder a un
desahogo personal, pero lamentablemente
van mucho más lejos y no dejarán de tener
consecuencias —malas—, sobre todo para
los propios populares. Los hechos no admi-
ten bromas ni malas excusas: ahí están
esas prácticas corruptas de ediles del PP
que en absoluto pueden quedar dispensa-
das porque también las haya en otros parti-
dos. Y ahí está también la sensación de
impunidad con que esas prácticas se han
extendido en los territorios en que el PP
tiene mayoría absoluta. Hablar de filtracio-
nes o conspiraciones entre la Fiscalía Gene-
ral del Estado y un juez de la Audiencia
Nacional suena a excusas de mal pagador.

Rajoy no va adquirir más credibilidad
como líder del partido con mayor número
de afiliados de España gracias a sus adjeti-
vos indignados. Tampoco su partido, nece-
sitado de una urgente y drástica limpieza
interna: no basta una investigación para
exculpar a los dirigentes, como en otras
ocasiones, sino que debe romper con la
confusión entre intereses públicos y pri-
vados enquistada en su seno. La opinión
pública no reacciona tanto contra la
corrupción como contra la pasividad de los
dirigentes a la hora de hacerle frente.

Rajoy pierde el norte
El PP no puede buscar fuera las culpas y causas

de los escándalos originados en su interior

GRAN PARTE de la superación de la crisis
financiera y la recesión económica mun-
dial va a depender de las decisiones econó-
micas que está adoptando la Administra-
ción de Barack Obama. El martes, el secre-
tario del Tesoro, Timothy Geithner, anun-
ció un plan de proporciones colosales pa-
ra salvar el mercado financiero, sumido
en una pendiente sin fin de depreciación
de activos que amenaza con quebrar el
sistema. El plan Geithner destinará más
de 1,8 billones de dólares (1,5 billones de
euros) a constituir un fondo mixto públi-
co-privado para comprar activos tóxicos,
apoyar el crédito a consumidores y estu-
diantes e inyectar dinero en los bancos
afectados por la tormenta. Además, el Se-
nado aprobó un programa de estímulo
económico de 837.000 millones de dóla-
res (casi 650.000 millones de euros).

El plan de estímulo económico es agre-
sivamente intervencionista y contradice
los principios y maneras que gasta el Parti-
do Republicano. Caben muy pocas dudas
de que no era posible fiar el crecimiento
de la inversión y el empleo a la iniciativa
privada, castigada por la desconfianza y la
recesión, y que Obama y su equipo econó-
mico han acertado en el destino de las in-
versiones. Son las más adecuadas para pro-

porcionar empleo estable y capaz de gene-
rar riqueza a medio plazo.

El Plan de Rescate fue recibido en Wall
Street con una caída del 4,6% y semejante
desconfianza obedece a poderosas razo-
nes. Es un plan contundente, pero del que
se ignoran los detalles. Uno de los impor-
tantes es saber cómo se articulará la apor-
tación privada a ese fondo mixto para com-
prar activos tóxicos. Los inversores recelan
además del grado de depreciación de los
activos bancarios, que parece no tener fon-
do. Cada nuevo cálculo de la Reserva Fede-
ral o del Fondo Monetario Internacional
(FMI) aumenta un poco más el agujero,
que llega hoy a los 2,3 billones de dólares.

Por último, permanece sin respuesta
una cuestión estratégica. El sector finan-
ciero estadounidense, como el del resto
del mundo, debe ajustarse en actividad y
empleo a las nuevas condiciones interna-
cionales. Ello implica concentraciones ban-
carias y desaparición de entidades poco
competitivas. No está claro si el plan Geith-
ner pretende una salvación selectiva, que
opere en la dirección del ajuste, o actuará
como salvavidas universal. La imposición
de exámenes estrictos para recibir las ayu-
das sugiere que el Tesoro se inclina por la
primera opción; pero debe concretarla.

Un agujero sin fondo
Wall Street desconfía del ‘plan Geithner’ por el

volumen de activos ‘tóxicos’ y la falta de detalles

L as ideas de Darwin
se han asociado a

menudo a las regiones
más sombrías del
pensamiento político
moderno, como el
“darwinismo social”
—una infantil
extrapolación
económica de las leyes
de la jungla— o las
políticas “eugenésicas”
de purificación racial.
Pero el cliché no cuadra.

Fue la lectura del
economista Thomas
Malthus —la población
tiende a crecer mucho
más que los recursos—
la que inspiró en
Darwin la idea de la
selección natural, así
que el darwinismo no es
la causa del darwinismo
social, sino al revés. El
primer promotor de la
eugenesia sí fue un
científico próximo al
naturalista, su primo
Francis Galton, pero
siempre con el rechazo
explícito de Darwin.

La creencia común
en su época —que las
especies habían sido
creadas separadas y
distintas— abarcaba
también a las razas
humanas, y era el
cimiento intelectual del
esclavismo. Y para
Darwin, que nació un

día como hoy hace 200
años, la gran implicación
de la evolución era su
profunda revelación
sobre la unidad de la
vida.

T odos los seres vivos
compartimos un

origen común; los
animales compartimos
también uno, y mucho
más cercano, y los
mamíferos otro más
cercano aún, por no
hablar de los primates,
ni dentro de ellos de los
grandes monos. Los
humanos hemos sido los
últimos en llegar, y
nuestra biología, por lo
que sabemos hoy, no es
otra cosa que una
elocuente refutación del
racismo. Es justo lo que

Darwin esperaba, y el
tiempo le ha dado la
razón también en eso.

P intar la teoría de la
evolución como un

duelo entre Darwin y el
Génesis, o entre
científicos y obispos, es
inexacto. Porque quien
creía en el Génesis no
era sólo la jerarquía
eclesiástica, sino
también la ortodoxia
científica de la época,
incluido el joven Darwin
que se embarcó en el
Beagle como “naturalista
sin sueldo”. Los
argumentos teológicos
tenían mucha relación
con la biología —los
seres vivos realmente
parecemos diseñados—,
y fue Darwin quien los

refutó con una
explicación
racional del
diseño. Nuestras
vidas dejaron de
ser deudoras de lo
sobrenatural, y es
probable que ésa
haya sido la gran
influencia de
Darwin en política.
Más indirecta que
la patraña del
darwinismo social,
pero también
mucho más
profunda.

EL ACENTO

Darwin en política

EL ROTO

marcos balfagón


